
PERIODO	DE	ENTREGUERRAS	|	DE	LA	HIPERINFLACIÓN	
A	LOS	FELICES	AÑOS	VEINTE	

	
¿Qué	tal	estás?	Bienvenido	a	la	clase	donde	vamos	a	iniciar	nuestro	repaso	al	periodo	de	
entreguerras.	Una	etapa	caracterizada	por	el	ascenso	de	 los	 fascismo,	 la	consolidación	
del	régimen	comunista	en	Rusia,	el	liderazgo	económico	y	político	de	los	Estados	Unidos	
y	la	inestabilidad	socioeconómica	¡Comenzamos!	
	
1.	La	crisis	económica	de	posguerra.	
	
La	economía	europea	se	hallaba	hundida.	Durante	 la	contienda	 la	producción	se	había	
supeditado	a	las	necesidades	bélicas.	De	ahí	que,	en	1919,	la	reconversión	industrial	no	
sólo	 fuera	necesaria,	 sino	urgente.	Un	problema	al	que	habría	que	añadir	 las	enormes	
deudas	 adquiridas,	 las	 pérdidas	 demográficas,	 la	 destrucción	 de	 infraestructuras	 y	 la	
pérdida	 de	 aquellos	 mercados	 que	 durante	 la	 guerra	 no	 pudieron	 atender	 y	 que,	
fundamentalmente,	fueron	ocupados	por	los	Estados	Unidos.	Estos	se	convirtieron	en	la	
primera	potencia	económica	del	mundo,	desplazando	a	los	británicos.	A	esto	habría	que	
añadir	 su	 condición	 de	 gran	 acreedor,	 pues	 acumulaban	 la	 mayor	 parte	 de	 la	 deuda	
europea.	Todos	estos	factores	a	los	que	hemos	hecho	referencia	llevaron	a	que	Europa	
sufriera	una	gran	crisis	económica	entre	1921	y	1924.	Esta	fue	especialmente	grave	en	
Alemania,	pues	tuvo	que	hacer	frente	a	las	indemnizaciones	de	guerra	y	a	la	humillación	
de	la	derrota.	
	
Como	ya	hemos	comentado,	desde	1919	se	produjo	un	fuerte	descenso	de	la	población	
activa	debido	a	la	cantidad	de	fallecimientos	que	tuvieron	lugar	durante	la	guerra.	Por	
ejemplo,	las	pérdidas	alemanas	se	cifran	en	torno	a	un	millón	setecientas	mil	personas,	
mientras	 que	 entre	 los	 vencedores	 la	 más	 perjudicada	 fue	 Francia,	 con	 un	 millón	 y	
medio	 de	 fallecidos	 y	 en	 torno	 a	 tres	millones	 de	 heridos	 graves.	 El	 impacto	 en	Gran	
Bretaña	fue	bastante	menor:	setecientos	cincuenta	mil	fallecidos.	A	todas	esas	pérdidas	
humanas,	 que	 como	 es	 lógico	 tuvieron	 consecuencias	 en	 el	 sistema	 productivo	 y	 la	
riqueza	de	los	distintos	países,	tendríamos	que	añadir	los	desajustes	económicos	que	se	
manifestaron	fundamentalmente	de	dos	maneras:	el	desempleo	y	la	inflación.	
	
El	desempleo	afectó	de	manera	 significativa	a	Gran	Bretaña,	que	alcanzó	una	 tasa	del	
11,3%	 en	 1921.	 Esto	 condujo	 a	 un	 aumento	 de	 la	 conflictividad	 social	 y	 las	
movilizaciones	 impulsadas	 por	 los	 sindicatos	 o	 trade	 unions.	 Por	 supuesto,	 las	 altas	
tasas	 de	 desempleo	 también	 se	 dieron	 en	 otros	 países,	 al	 igual	 que	 los	 procesos	
inflacionistas.	 Ahora	 bien,	 ninguno	 de	 ellos	 llegó	 al	 nivel	 de	 la	 inflación	 alemana.	 En	
1921,	la	crisis	económica	y	las	reparaciones	de	guerra	llevaron	al	Estado	al	borde	de	la	
quiebra.	 De	 esta	manera,	 con	 el	 fin	 de	 obtener	 fondos,	 se	 recurrió	 a	 la	 impresión	 de	
moneda	que	no	estaba	respaldada	por	las	reservas	de	oro	estatales.	En	consecuencia,	el	
Marco	alemán	se	devaluó	hasta	perder	prácticamente	todo	su	valor.	Un	ejemplo:	en	julio	



de	 1923	 el	 dólar	 americano	 equivalía	 a	 un	millón	 de	Marcos.	 Evidentemente,	 ante	 la	
devaluación	 monetaria	 el	 coste	 de	 los	 productos	 se	 incrementó	 de	 una	 forma	
espectacular,	dando	lugar	a	lo	que	llamamos	“hiperinflación”.	Esta	tuvo	dos	importantes	
consecuencias	para	la	población	alemana:		
	

• En	primer	lugar,	se	llevó	por	delante	los	ahorros	de	las	clases	medias,	quienes	
vieron	además	como	se	reducía	su	poder	adquisitivo.	

• La	 segunda	 consecuencia	 de	 la	 hiperinflación	 fue	 la	 vuelta	 al	 trueque.	 Es	
decir,	la	devaluación	monetaria	y	la	inestabilidad	de	los	precios	hizo	que	los	
alemanes	prefirieran	utilizar	otros	medios	de	intercambio.	

	
La	hiperinflación	se	acabó	a	finales	de	1923,	momento	en	que	el	gobierno	alemán	sacó	
de	 circulación	 el	Marco,	 el	 llamado	Deutschemark,	 y	 estableció	 una	 nueva	moneda,	 el	
Rentenmark.	Ahora	bien,	si	se	restauró	la	confianza	en	el	dinero	fue	porque	esta	nueva	
moneda	gozaba	del	respaldo	del	dólar	norteamericano.	La	ayuda	de	los	Estados	Unidos	
fue	fundamental	para	que	Alemania	superará	la	hiperinflación.	
	
2.	La	deuda	y	las	reparaciones	de	guerra.	
	
Al	 terminar	el	conflicto,	 los	países	europeos	debían	doce	mil	millones	de	dólares	a	 los	
Estados	Unidos.	Ahora	bien,	no	todos	ellos	se	encontraban	en	las	mismas	circunstancias.	
Mientras	 que	 Gran	 Bretaña	 podía	 hacer	 frente	 a	 sus	 deudas,	 siempre	 y	 cuando	 los	
demás	 países	 devolvieran	 los	 préstamos	 que	 le	 debían,	 Francia	 y	 los	 restantes	
vencedores	dependían	de	las	reparaciones	de	guerra;	es	decir	de	la	cantidad	de	dinero	
que	 según	 los	 acuerdos	 de	 paz	 debía	 pagar	 Alemania.	 Y	 esta,	 por	 su	 parte,	 trató	 de	
flexibilizar	 las	 condiciones	 económicas	 de	 las	 reparaciones	 ante	 la	 alarmante	 falta	 de	
fondos.		
	
Sin	embargo,	el	Estado	francés,	uno	de	los	más	endeudados	de	Europa,	se	negó	a	ceder	a	
las	pretensiones	alemanas.	Fue	así	como,	entre	1920	y	1922,	Alemania	se	vio	obligado	a	
pagar	 ocho	 mil	 quinientos	 millones	 de	 Marcos	 en	 concepto	 de	 reparaciones.	 Un	
tremendo	y	prolongado	esfuerzo	que	no	pudo	mantener	en	 los	últimos	meses	del	año	
veintidós.	Fue	entonces	cuando,	con	el	argumento	de	que	Alemania	no	estaba	pagando	
las	cantidades	acordadas,	Francia	y	Bélgica	invadieron	la	región	del	Ruhr.	Al	tratarse	de	
una	de	las	principales	zonas	industriales	y	mineras	del	país,	la	economía	alemana	acuso	
notablemente	 ese	 impacto.	 Además,	 ese	 episodio	 contribuyó	 al	 agravamiento	 del	
problema	de	 la	 inflación,	 con	 las	 consecuencias	 sociales	 a	 las	que	nos	hemos	 referido	
antes.		
	
Finalmente,	 la	 comunidad	 internacional	 decidió	 intervenir	 para	 solucionar	 el	 grave	
problema	 económico	 que	 afectaba	 a	 Alemania	 y	 a	 todo	 el	 sistema	 de	 reparaciones	 y	
deuda.	En	1924	se	presentaba	el	Plan	Dawes,	elaborado	por	una	comisión	presidida	por	
el	 norteamericano	 Charles	 Dawes.	 En	 él	 se	 ofrecía	 a	 los	 alemanes	 un	 préstamo	



internacional	 en	 condiciones	muy	 favorables,	 así	 como	una	 reducción	de	 su	deuda.	El	
objetivo	 era	 sacar	 al	 país	 del	 caos	 económico	 en	 que	 se	 encontraba	 y	 garantizar	 que	
pudiera	seguir	realizando	el	pago	de	las	reparaciones.	Sin	embargo,	el	plan	afectaba	a	la	
soberanía	alemana	como	Estado,	pues	establecía	que	determinados	impuestos	debían	ir	
directamente	 al	 pago	 de	 la	 deuda.	 En	 el	 fondo	 el	 problema	 se	 solucionó	 creando	 una	
especie	de	círculo	económico:		
	

• En	primer	lugar,	los	norteamericanos	prestaban	dinero	a	Alemania.	
• Con	 lo	que	 recibían,	 los	 alemanes	pagaban	 las	 reparaciones	de	guerra	a	 los	

vencedores	del	conflicto	bélico.	
• Y,	por	su	parte,	estos	pagaban	sus	deudas	a	los	norteamericanos.	

	
3.	La	crisis	de	la	democracia.	
	
En	 1918,	 la	 mayoría	 de	 los	 países	 europeos	 tenían	 un	 régimen	 constitucional,	
democrático	 y	 liberal.	 Parecía,	 por	 tanto,	 que	 este	 sistema	 había	 triunfado	
definitivamente.	Sin	embargo,	la	devastación	provocada	por	la	Primera	Guerra	Mundial	
generó	una	crisis	moral	que	ponía	en	cuestión	la	capacidad	de	la	democracia	para	evitar	
tragedias	semejantes.	La	situación,	evidentemente,	variaba	en	función	de	cada	país.	De	
hecho,	 Gran	 Bretaña	 continuó	 defendiendo	 el	 modelo	 democrático	 basado	 en	 la	
alternancia	en	el	poder	entre	liberales	y	conservadores,	al	tiempo	que	Francia	vivió	un	
periodo	 de	 gran	 inestabilidad	 política.	 Aún	 así,	 a	 diferencia	 de	 otros	 países	 como	
Alemania,	Italia,	Hungría	y	Austria,	mantuvo	el	sistema	democrático.	
	
En	 definitiva,	 se	 puede	 hablar	 de	 una	 crisis	 de	 la	 democracia	 durante	 el	 período	 de	
entreguerras.	Es	decir,	una	progresiva	pérdida	de	confianza	por	parte	de	la	sociedad	de	
los	países	democráticos	hacia	ese	sistema.	De	entre	los	factores	que	contribuyeron	a	la	
aparición	de	ese	fenómeno	se	han	de	destacar	los	siguientes:		
	

• En	primer	lugar,	y	en	íntima	relación	con	la	Revolución	Rusa,	estaba	el	 llamado	
“terror	 rojo”.	 El	 triunfo	de	 los	 bolcheviques	 llevó	 a	 que	 los	 países	 occidentales	
vieran	los	movimientos	proletarios	y	revolucionarios	como	una	amenaza.	De	esta	
manera,	 los	 gobiernos	 aprovecharon	 la	 agitación	 social	 para	 restringir	 las	
libertades	de	los	ciudadanos.		

• El	 segundo	 elemento	 fue	 la	 aparición	 del	 fascismo,	 una	 ideología	 que	
analizaremos	con	detalle	en	 los	próximos	vídeos	y	que	se	vio	 favorecida	por	 la	
inestabilidad	 política,	 la	 amenaza	 revolucionaria,	 los	 desórdenes	 sociales,	 la	
crisis	económica	y	la	falta	de	iniciativa	de	los	partidos	democráticos		

• El	último	de	 los	 factores	 fue	 la	gran	crisis	económica	que	se	 inició	en	1929,	así	
como	 las	 profundas	 consecuencias	 sociales	 de	 este	 fenómeno.	 Estas	
contribuyeron	a	profundizar	en	la	idea	de	que	la	democracia	era	un	sistema	poco	
eficaz.	

	



4.	Los	Felices	Años	Veinte	y	el	nacimiento	de	la	cultura	de	masas.	
	
Entre	 1924	 y	 1929,	 los	 EE.UU.	 conocieron	 un	 periodo	 de	 prosperidad	 y	 bienestar	
económico	sin	precedentes	en	su	historia.	Ese	modelo,	caracterizado	por	la	producción	
de	bienes	de	consumo	y	el	modo	de	vida	americano,	llegó	a	Europa	occidental	una	vez	
superó	 la	 crisis	 de	 posguerra;	 es	 decir,	 a	 mediados	 de	 la	 década	 de	 1920.	
Aparentemente	el	capitalismo	había	superado	para	siempre	el	 fantasma	de	 la	miseria.	
Sin	 embargo,	 se	 trataba	de	un	mero	 espejismo,	 una	 ilusión	que	 terminó	bruscamente	
con	el	Crack	de	1929.	
	
Hay	que	tener	en	cuenta	que,	tras	la	crisis	de	posguerra,	la	economía	mundial	dependía	
en	gran	medida	de	la	prosperidad	norteamericano.	Por	tanto,	si	los	EE.UU.	pasaban	por	
una	 coyuntura	 económica	 positiva,	 se	 verían	 favorecidos	 países	 como	 Francia,	 Gran	
Bretaña,	 Italia	 o	 Alemania.	 Sin	 embargo,	 en	 cuanto	 la	 economía	 norteamericana	
experimentará	una	crisis,	todos	los	demás	también	la	sufrirían.	Eso	permite	entender	la	
ficticia	prosperidad	económica	que	vivieron	 los	europeos	de	1924	a	1929,	así	como	la	
gran	crisis	que	se	inició	en	esa	fecha.	
	
De	 entre	 los	 factores	 que	 permiten	 comprender	 la	 prosperidad	 económica	
norteamericana	cabe	destacar	los	siguientes:		
	

• En	primer	lugar,	un	importante	crecimiento	industrial	basado	en	el	uso	de	las	
nuevas	 energías	 como	 el	 petróleo	 y	 la	 electricidad,	 así	 como	 en	 industrias	
como	la	siderurgia,	la	química	o	la	automoción.	

• También	 estaría	 la	 introducción	 de	 nuevas	 técnicas	 de	 organización	 del	
trabajo	propias	del	taylorismo	y	del	fordismo.	

• Otro	aspecto	a	destacar	 sería	el	proceso	de	 concentración	de	 capitales	y	de	
empresas	a	través	de	fenómenos	como	los	cartel,	trust	y	holdings.		

• El	 cuarto	 punto	 fue	 la	 gran	 expansión	 bancaria	 y	 bursátil,	 con	 la	
generalización	de	las	inversiones	y	la	especulación.	

• Y,	 por	 último,	 la	 aparición	 de	 la	 sociedad	 de	 consumo,	 caracterizada	 por	
nuevos	hábitos	de	vida	y	por	la	importancia	de	la	publicidad.	

	
Por	su	parte,	 la	cultura	de	masas	tuvo	su	origen	en	 los	Estados	Unidos,	difundiéndose	
desde	allí	a	Europa.	De	entre	los	factores	que	favorecieron	el	ascenso	de	ese	fenómeno	
destaca	 el	 consumismo	 o	 incremento	 del	 consumo,	 que	 fue	 posible	 gracias	 a	 la	
publicidad	 y	 a	 la	 generalización	 de	 los	 sistemas	 de	 crédito	 y	 financiación.	 También	
tuvieron	cierta	importancia	los	espectáculos	de	entretenimiento	y	ocio,	siendo	los	más	
relevantes	los	musicales	y	el	cine,	que	adquirió	sonido	a	partir	de	1927.	Otro	aspecto	a	
tener	en	cuenta	fue	la	popularización	de	la	radio,	que	se	convirtió	en	el	principal	medio	
de	comunicación	y	publicidad,	así	como	un	elemento	clave	para	la	expansión	de	nuevos	
géneros	musicales.	Por	último,	se	ha	de	mencionar	 la	aparición	del	deporte	como	otra	
de	las	principales	características	de	la	cultura	de	masas.	



	
El	periodo	de	entreguerras	también	fue	testigo	de	la	aparición	de	un	nuevo	modelo	de	
mujer	que	dejaba	atrás	 la	moral	y	 las	costumbres	de	 la	época	victoriana.	Aparecieron,	
por	ejemplo,	 las	 flappers,	que	expresaban	su	deseo	de	 igualarse	con	 los	hombres.	Otra	
manifestación	 de	 eso	 fue	 la	 incorporación	 de	 la	mujer	 a	 la	 universidad	 y	 al	mercado	
laboral.	Y,	por	supuesto,	el	progresivo	reconocimiento	en	todos	los	países	occidentales	
de	su	derecho	al	voto.	Además,	la	sociedad	de	consumo	consideraba	a	la	mujer	como	un	
cliente	potencial,	 de	 tal	modo	que	hacia	 ella	dirigió	buena	parte	de	 la	publicidad.	Por	
último,	 en	 este	 repaso	 a	 la	 cultura	 de	 entreguerras	 hemos	 de	 mencionar	 a	 las	
vanguardias	artísticas.	Una	serie	de	corrientes	que,	en	su	búsqueda	de	nuevas	formas	de	
expresión,	 rompieron	 con	 el	 tradicional	 academicismo.	 En	 la	 pintura	 hablaríamos	 de	
movimientos	 como	 el	 fauvismo,	 el	 expresionismo,	 el	 surrealismo,	 el	 dadaísmo,	 el	
futurismo	 y	 el	 cubismo;	 mientras	 que	 en	 el	 ámbito	 arquitectónico	 destacaron	 el	
constructivismo,	la	Bauhaus	y	el	art	déco.	
	
5.	Conclusión.	
	
Hasta	aquí	todo	lo	relativo	a	la	primera	fase	del	periodo	de	entreguerras.	A	lo	largo	de	
los	 siguientes	 vídeos	 analizaremos	 con	 detalle	 la	 crisis	 económica	 que	 se	 originó	 en	
1929,	sus	consecuencias,	las	relaciones	internacionales	entre	las	distintas	potencias	y	el	
ascenso	de	Mussolini	y	Hitler	¡Un	saludo	a	todos!	


